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FUMllOS I)H SIISCIUPÍ'ION 
EB la Pínlmula—ün mes. 2 ptas—Tre» íneses, 6 id—Extran­

jero —Tres meses 11'25 id—Lasascripción se aoutará desde 1." 
á i6 d« Aa4&-m«&.^La corriisiiüudeuáa, á,U Adiiiiiiistrt^ción. 
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Bi i»ago será, siempre adelantado y en metálico'4-WlÍ#tt!Má« 
fácil cobro.-OorrfiSponsále» e»- Parí», A-. Lorette rtv '0aÍ«Ai Un 
61; y J . .T'ines, PAnbonrsr-Mmitinavtw.'S-'l.- •• «.̂  ••> .i!,,;*ií»j' 

LA PAZ 
La humanidad eslá de enhora-

hiieiia. La j^uerra del África del 
Sur, que Lanío ha apasionado al 
muudo y que lanías simpalías lui 
restado a Tngiálerra en los dos 
afios y medio que ha durado, ler-
n^inó al fla. ^ 

Se ha firmado la paz tan desea­
da. La coaciencia pública recibe 
con ello grau salisíacción, porque 
ese suceso que ha sido acogido con 
grande alegría por el pueblo in­
glés, había llegado^ ser la pesaJi-
íla de lodos los demás. 

Duraale Ireinla y un meses he­
mos asisUdb á ese espectáculo te­
rrible de ¡̂ os pueblos que se devo­
raban, el uno por conservar su in­
dependencia y el otro por saciar 
Stt amWáQO ¿e domiulo; y al ver 
I» pujanm del primero, su grande 
zade alma, su fó en ningún mo­
meólo debiljlada, su conüanza en 
Diosy su desprecio de la vid»; y al 
contemplar los medios formida­
bles del segundo para ir dere-ho y 
pronto 4 la victoria, hemos vivido 
inléresados en lá suerte de aquél, 
que siendo pequeñísimo coú rela-
ciAa á su poqIrai'iOí se ha oíi'ecido 
a l a consideraciónJle las gentes 
dotado de espíritu gigante y de 
y^rtijides no pomunes por lo extra­
ordinarias. 

La pa/. se ha realizado y sobre 
ella se ceba ya la crítica. ¿Por quéV 
Porqod los condiciones en que se 
ha pactado no indican que Inglate­
rra estuviera en camino de salir 

'Venceáora en plazo breve. 
Eso estaba yá descontado. Nadie 

ignoraba que los asuntos del Áfri­
ca del Siir no marchaban á gustó 
de Inglaterra; mas como esta na­

ción no se paga de quijoterías y 
tiene un sentido práctico que le 
liace salii- bien desús asuntos bajo 
el punto de vista déla convenien­
cia, a ella se ha atenido y ha ajus­
tado lá paz. 

Alioi'a vendrá la prensa de Lon­
dres echándole la culpa al gobier­
no de haberla concedido en condi­
ciones [)oco airosas; pero es lo que 

l)ueile segar se espiga. 
Y en realidad de verdad no se 

podía segar en el África del Sur. 
Se han ai'rasado poblaciones ente­
ras. Se ha puesto fuego a las gran­
jas arruinando los campos. Se ha 
copiado el sistema do la concentra-
clóh de campesinos tan censurado 
a Weyler. Se han construido cer-
cgidos de alambre para encerrar á 
los patriotas, considerándolos co­
mo vil piara. Pero el espíritu de 
independencia se ha sobrepuesto 
siempre á lale^ tratos y ante él se 
han fslr#lladolos prestigios délos 
generales. 

Lo ocurrido á Inglaterra en el 
África del Sur justifica la mala 
suerte que nos acompañó en Cuba. 
En esta jugaba España el papel que 
Inglaterra en el Transvaal. No éra­
mos allí extraños, pero teníamos 
lejos la base de donde sacábamos 
recursos para guerrear y nos en­
contrábamos íretí te á un enemigo 
que estaba en su casa y quería ser 
Independiente. 

Lo que pasó á España ha servido 
de lección á Inglaterra. Así como 
los combates navales sirvieron de 
estudio a las naciones europeas pa­
ra curar defectos de las respecti­
vas escuadras, la experiencia de 
nuestra guerra colonial enseñó al 
gobierno deSalisbury el peligro a 
que se arrojaba extremando la lu­
cha; mas el buen sentido, ese sen­
tido práctico que tanto caracteriza 

i'iaj'Tfilria" 

al pueblo inglés, le hizo escarmen­
tar en cabeza agena, firmando la 
paz. 

La bondad de está será ñiás ó 
menos discuiiljle bajo el punto de 
vista material; pero bajo el puntó' 
do vista moral puede decirse que 
la humanidad e.slá de enhora­
buena. 

La paz anglo boer no es indiíe-
dira GhSbinberlain: —GmMido no •8»'«"*»«J»l0- para nadiejí-^tanio, que no 

hay una sola alma generosa que 
no estuviera interesada en que se 
hiciera pronto. 
-'-m.i,i&^,.'-. it •tL«i.*ait ir«aisiarr.-v. '«s3»ML't^;au(a^ 

fec a I as 
En los Estiulos üiiiiíos—¡oii Amúiica 

liabíii (1(1 Hi v! Iiay uti individuo (lUo tlono 
una niodesui lortnnita. 

jTicscientos inillonei* do piisos! 
Y l(i saca un uiódieo iiiteréfí anual. El 

finco poi- ciento. ¡Qiio son odio y niodi* 
millones! 

¡Lo comprendo todof 
Que CSC lioinhio cobi'e veinte duros por 

minuto y un Uarrcndoro «los píísotas cada 
veinticuatro liorus ,. 

Lii comparación do esos mimeros li(ic« 
más propaijanda al socialismo quo las te» 
ría'í de todos los maestros. 

Dice «El Diario do la Marh)a.> 
• La explotación de lii creduiidad es una 

de las industrias más socorriflas de Es­
paña.» 

Eso es un v«iiero qne nunca sa agota. 
A España so la ongaña. nionipré. 
Y apunas se da cuenta del euijaño, la eu-

yañrtii otra vez. 
Es su sino. 
¡Y lo lleva con una paciencia! 

Leemos: 
«La noticia más importante y mú» tras­

cendental para el mundo todo, y quizá» pa­
va nosotros (ispecialinonto, es la pan que 
en los despaiílios oficialns publicados pur 
el gobierno ingU'ss, aparece ya firmada on-
tro Inglaterra y el Transvaal.» 

Justo, para nosotro.^ especialmente. 

(¿lie no .se, olvide e l *SH;ar;;il¡(o. 
til l'esiillado qilii ba obliMiido liigliitorra 

iioii la liii'liajiistiliea e! ijne nosotros obtu-
viniiis iiiilcs. 

V (uiaiido.nluii-a se liable de nosotros, t̂ ii 
Hon do • censura, con ujolivo de imestniM 
U'ucnuíí coloniaU'.-", Iialiiá <|Ue bablav de 
los iiiKb'.se.-» ((ne son nui-i, luimerosos, tie­
nen niÚH dinero y lian liei'iifi In ,nii:'njo, 

ibi;iiii, oÍ!.ian lo que dii'e una carta de 

los ICítaiUu l'uidi<s: 
«La tJoiuisióii de inve.stÍL'iic,ión sobre las 

, . •'' ' 
e.r(;eW'ides cometidas en l'''ili[iinas, celebra 
Bi;*ion i«»bre sesión y bi piensa descubre 
cada iliu nuevu» monstrnosidados; pero en 
realidad el resultado será bien iusigniíican-
te eompaiadü con el mal inmenso que se.» 
lia licclio. 

Los traites, sacerdote», liombres, mujo-
res y niños asesinados y martiriziujos en 
EilipituiB por la soUUulesciv yanqui se cuen­
tan por niillarus.» 

Esos caballeros son lo» quu nos rtCMSrtbiui 
do ciuele«y nos provocuron á la gueiru eoii 
liiK)« purument* liumnnitarioti. 

Dici: un corresponsal, desde Londres, 
que al teuerso ulií noticia do liabei'se tirnm-' 
di> lu paz en el Mricii del Sur los lu)n)bres 
abrazaban á lae mujeres. 

¡Oarunibita! 
Va no dudo de esta otra noticia quo ha 

11 e.Híido después. 
<iEt entusiusriiA lurnieiita.» 

do coutinfÍM', por la vía oinpreri^Sal" 

Un enemigo Ae la anexi^ii. 
No ú todes los americanos pareció bien 

la aventura de los Estados Unidos on Fili­
pinas. 

Androii Carntígi», el arcbimillonj>rit) 
ttláiitropq quo traspasó sus fábricas id 
«trust» del iiceio, hizo cuanto le tiió posi­
ble para eviUu- ú su (laís el trememlo ]/U)-
ceso, (jue asi misino se pieparaba al íirniur 
la pa/. con España. 

Los pvinci|iios políticos de Carneí^io lian 
sillo, republicanas y proteccionistas, baio 
cuyos auspicios redondeó su hermosa tor-

'•'6"""iT !T'Tr!"n"!~í«i"']7wpt> "II iiii 

tuna dé 300 íiiilloue* rfé'lli'eBoíl, enyAS réili-
tos, iif inlllóilók íld i[i<5s(iá jll ano fjuc 1*! 
íinden las ol)lígacii)íiiés"t1el «trrtlít* dW ace­
rba! 5 por IftOf Weftjtfliliifiit cbif llbaiali-

iiail'uíiiversaltííí^iitt)'ftíWiltíeiafe; ' ' '* 
' ""Kn til, aiftíiarídftíl á "lírteMIgd -íípréeoiiei-
íiabiodé la pólítieíi ImperiliUlsftm.' 

tlací; hlfíúii tiempo prtblií^ó'Mr;'Carne-
«ie un artículo en lá'popítln^ retisíft «Nor-
te-Anievicanh«, •>-''" veferértéfe'ft «tí» '«ntre. 
vista (pie tuvo con el pW-kideAr^' MIKJ-Kiu-
ley emú id o el' triltadó'de Pnrfy é(ltí»%a pen­
diente de (liscu8Íó'íretí"eltfen*iW.'| -' 

So liemos leído cV artíéuló; *pí*SS« los 
datos qu« tsnoiuos tt líí vistll sfrA îftlIC» qn« 
M. Cariidigie trató de disuadir aV^rtíWdent» 

•• '• - ' • ' " ' •« - " • • • ' • ' « " • • ' - ' • • • • ' • • • • •» ' - • '~Mi«|i(*itt;'iP«p«»iM» 

loiaív, 
¡jo des. 

«abía 
de lo que estaba tratando, 

Laá l t ima tirad» d^l boletín < «neníual 
qno la Fidelity Ciifuadtj- Onuj^ íy pwWica 
par» u8od« »ii« í»ge«te»i «ftnM®«i« >M' «"^tí-
culo ule .Stt,-iipíi^Cij^lijJIlj^eorge E, 8e-
ward, antiguqéj íntjmo ainij^o de M. Car-
iiegie, en cuyo tex(;o, gratando de la luen-
«iüiiada •iitrev|8ta de Ó^riiei^e e&to Mac-
Kinler y d^ la a<?tu»í sítnaci^V'en f í l ip ina i 
8edi,0ü,lp_q|t(}.sigue: j ,,^/' 

«Hay cu iiut-stiii nación un Kouit)r« tao 
distingiiidp por BU marayijlos» éxito como 
por «1 uo líiepos maravilloso vmo* q«* h«c« 
rte;«u fortmffi. , ,.,,„,„j,,,, ,,,,^.,,., ,̂, ^', 
, .Nacido tvi„Sj»copia y vanido iS este paU 
uando era, un pobre muctiaclio, aloftDK î 
listinclón en innclias formas. 

i s t e iioiiií>ré fuá á velt*8"«©ii M. Mac-
kinUy cüaiííltt W trfetdd* «Otí HWpiiflMi esta­
ba pendienU de rattáíáietftfifyte i i í jo qu« 
los É8tád^tíi»laos se í»««i»l»ii ̂ má parspoc-
tivá dé áni 'gáer ía «tj FtlípiOlUí;'1l«*0'0 P»' 
Wiía maiitio'^ttt'qtttí^ttiíílMI'plwWtey«1 fi­
lipino se eStnvIéséiiilinlH^W^ yitffgó qii* 
80,lo enviase á. Manila con ploii«'»«il!oridad 
para'coniutiícail tól"tfl1l»ífi'*í'qne los ame-
iÍ9ano* solo los (tesÍBabftW 6l iAaJ^ií 'bi«« f 
proiito les roconocoriáu tá* MdfcpWttdoDcia. 
• iisitOioinbre 'málVil^stó á'M.'MlAf-Kinloy 
que tal'era su innpoñe'éir'ísHsdltiWí' que si 
so le comÍ8Í¿naU, píiiciiHii =d(^'í*tf'^b«lsil lo 
los 20 millones de pesos oSlílpuWdlIW «MI el 

ITTI Veprtríorfué ánediií ejipUcRcionos á 
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Probad el Licororo de HENRI GARNIER y CJ 
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crtda vez más iiefíras. Lus süiubi ao de In sumo caian 
es|)íuitosss y r ' j izaa, o r n o si liubje-cn sido proyecia-
(liis siiiifcsti'íunente por una mano invisibie. Por luo-
íiientos reperuutia en el eápaeiu el zumbido sordo del 
viento; def()Uéa reinó un sUcnoio do luuert;); el airo 
se iiizo aotocrtiittí, y les últimos tenues r^yos del sol 
su disiparon. De las i)<ít'r4*Un(»s iiut>««, suiivstios re-
lílmpíigos surjíl'*"' oo;no eii una itíuipest¡»d,.eh volvieu 
do la ciudad y el lUootoL < 

•--¿'Nos vaiílos/—preguntó Ciiuiíi de nuevo, 
' —No., , ¡ i t s eo Ver al Nazare»» o u a vez ! - sup l i có 

Ariteit. 
Por orden de Oiuna la liiora fué t ranspor iada un 

V,oco uiAs hacia adeiaute, pura qut Auu>», aun en "las 
iiiiieiiíDS, pudiese verlo bien el ron ro . 8'Oiu la i inde 

iaa il« I* cruz su 4i3-ñ»bH ül cttBrt'O íier v-rueitioido, el 
cdt^t-ttí destacaba BÚbiíaiueiUeen r,<í la lé rica ubscu-
jídad-, la respiiaeión «íauusa le lov»uiub.i el pecho; 
¡a Cabeza y los Ojos teniaios vueltos »1 üioto. 

Detrás de las nubes se oía un ruido lejana, apenas 
distante; helo aquí; resuen« de iiuprevísu con t'ueraa 
t i fragor Uel iru'íuo qué se apioxiuiaba; c o n e , se u{{i-
«auta , reeoí i e el espacio dé levanií: á pouienie con te­
rr ible o<;ovdi«»paéa srtabjíi .ilfiOMndd k las prufüudi-
UxdeS inthiItMS é it^uctas, aivKtfénuu^e ieatanienta en 
mil rumores iadistiutos Él r ayo falmiua', la t i e r r a 
t iembla; un iumenso relámpa$;o incendia la i nabos, 

í>8 ¡SIGÁMOSLE! 

Vencido por una nuova a<,'¡tac¡ón, quo ie;ual que 
una tiiiiposiad, se abi taba en el, Cinna en aquel uio 
mentó se lepi ochaba el uo haber llamado al Nazarc 
no paia que cútase ¿i Antea. 

Eu esie punto, los soldados, después do haber ex 
tendido el cuerpo de la viotiiiiH sobro la eru/., lo cla­
vaban ii;B clavos eti las mano», düspíadj^damcule, ¡;ol-
peando con gruesos miu'iiilos. Al sonido do los gol" 
pes del hierro eoniia el hierro, se unió bien pronto 
la exolamactón delirante do la multitud, la cual esta­
ba en cJ paraxismo de su júbi lo , al vor los clavos qne 
traspasaban las manos del cracífioado y penet raban 
en la luíidera de In c.raa. Después su h)zo un íjran si­
lencio, |ioes la plebe cruel q u w i a también ^ozar de 
la moibosK volupiucsidf'.d doí oír los )¡;emidpa que la 
tijrtufa air-rtncarift al milrt i i ; pei'o éste, t ranquilo y 
(írave, en tanto que sufría aquellas atroces tor turas , 
oraba perdonando, y, en el siieaicio, resonaban sola-
njeütftlos mart i l iazos. 

Fir.alinenie la c ruz fué levantada ent re las otras 
dos. F,l centurión que dirigía el suplicio, prdenó que 
tuesen d a t a d a s los pies del Nazareno. D« repente, 
las nubes se eondensarun y obscurueíoron a) sol. To­
do, alred«dor do los montes y los rallea, poco ante» 
r ientes, bajo una luz medrosa, se tornó obscura y té­
trica. U u i obscuridad a iuenazsdora invadió al mon­
te y r&pidatn«Dte las nnbea se itooioaalabon y hao laa 

nej ía , se büHaba do 6Í, y él seguía cjn nOble calma, 
casi arrebatado en un éxtasis do un pensamiento no 
terreuo. Coa el cspít Uu muy por eneiina da las huma­
nas bslezas, indiferente al claiiV)i M) de la piebe, apa­
recía supicuiamcni" pi^tdo-'o y b u m , indulgente 

: hasta el extreii iJ, y c«mo iii -a i'el misten» del inñ-
oiAo./faíita piedad y tan'íi i ndu lgenc ía l e colocaban, 
sobra tyda ti^ueua cosa, p irquo osta'ba'sumiso, duloe, 
trist^ánuii0uf|AU)^pte (Liste; peio por aquella t r is teza 
|>i;4>í'Bada q^&t\ )(u\i>do le aoumulabn delante. 
! - ^ ¡ T á ares 1» vcidacj!,, - -exclamó Antea oou los 

labtds tt'éfltul43fl'< 

Wlóorifejí» set ioiuvooft «ieít»«*i*f.>«tM»íi»"''<l*« ' * 
6tít)fttli'l«iH'«ii' IH ir>'upciáii4«.¡lll»ltbf.w«»« lífídía pro-
ieéuil*-• y '̂ttSií-Aiwéfl p»db-.Miik«i;.4ii«it!>f;;«|||íazarono. 
Ei vienio le agi taba los eabli(lil)s:(:llktli|;{ / o s a d a del 
s'̂ I qute dot'abt), t«s nabos, retl4Áí^bníiA,»ql}fe aquel pa 
lidüaiiifio >oBtroí casi iransparttDt^oi) l ap ro^voda pa­
lidez. Stt «nerpocubier to ot>n«1 íWíMftíí»;p«|ieola enoou-
dido en una llama, La p4isb(| ,1« «od<»>«¿?iMÍo8amen»«; 
Itts soldados tuwier4n««jne a|iolac>A >%% |íW'i'»a para 
b ro togera l Nai!fireno,luisia,l«,«r;«z,ijJ!Í9,,fp oían lo^ 
gn to* y HUlltdPtís: v«i»é^8»!«KÍt«ri8.<}ttp(S|#|ji>euta bra-
Zis éte^'hdOSíypiíüoS'WprfltaidíOsj dii4«^i»ii(j^,de! "popu­
lacho salían llam«y «te l aago ; . | ^ i luAndibalaa se 
abrfári tíóÉíirf'pari morder^ f «I J8|»iiirV'*< mirando 

••.i 'Oti- ( 
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